
CAP1TU LO XXVI 11. 
Díaz derrota de nuevo á Visoso. 

El Henel'al Franciseo LeyYa, que había eHtado eon 
las fuerzas ele ,Juan Alvarez, Re unió en La ProYiclen­
<'Ía con c•l fie1wral Díaz, trayendo corn~igo eomo una 
<loeena de ofkiale::-, que fueron un agreO'ado de has­
ümte irnpo1·hmtia ú las fuerzaR indígem~~" poco clisci 
plina,1as del último. 

.\ sn l'egn'so ú Tlapa. donde había dejado su:,; 
fnnzfü, al marnlo d(1l <'orouel Regurn, enC'ontró, (llW 

<lurnntc su au:-:eneia, la duclad hahía sido ocup~1da 
por mm fne1·tr ('olnmna de austria('os; ~- que el Coro­
nel Segura eon las fuerzas liherales se hahía ati-in­
c·h<>ra<lo ('Jl una rnontníia Yrcina. donde oeupaha una 
funte positión. Como las fuerzas de los austriacos 
eousistía en 1~00 hombres hien ai·ma<los y tenían ade­
más seis piezas exc·elenteR de artille1·ía ·de monfaña, 
no le em posihle al GPnernl Díaz presentar hai:llla. 
poi· lo ('UH 1 rec·m·1·ió ú la estrategia. Reunió eierto 
núrnern de inclígenas ele• los contornos y los hizo mm· 
drnr poi· los fl:meos (l(' la montaífa á Yista de los aus­
triaeos, los euales, eomo es natural. ~uponienclo que 
Psta gc•ntr estnha ,ll'll!ada. ~· temiernlo ser rodraclos 
por mm fnp1•za ma~·01·. apresm·aclnment<> R<' retira­
ron <l<'jando 1n pohlac-i{m en poder de los lihPral('s. 

Cuando los austria<·oR se hahíau marC"hado e11 di­
rre<'ió11 de ('hila, <>1 General Díaz diú o-raeias á los 
ill(lí_!.!rnas por :--u opm·hmo auxilio ~- l~s cleshancló: 
JHlPS no t<>nía ni m·mas ~ufü•if'nt<'s para ellos ni mr­
clios para mantenel'los en Pl ~enkio. 

.\unque no les em pm;ihle á los lihN·alrs <lar hata-
11,1 ú los anstrineo:-:, el General Díaz C'ontinnú mole~­
túrnlolos ~· acosúnclolos con ataqurs noduruoR. y así 
los obliga~>a á mantenerse en constante Yigihú{cia y 
en temor rncesante de alguna sorpresa. Su objeto era 
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mantener ocupados á los austriacos y separados de 
las fuerr.as al mando de Visoso. 

Repentinamente los liberales regresaron á Tlapa, 
donde el General Díaz, ()ne tenía un ligero ataque de 
gripa, hizo eireular la uotieia de que estaba enfer­
mo de ~rawdad. Este rumo1· llegó á oídos de Visoso, 
de acuerdo <'Oll lo que se esperaba, y deci(lió á este 
jefe á ayanzar hasta una distancia de seis ó siete mi­
llas de las fuerzas liberales. Y así, Díaz había logra­
do ponerlo á distanc-ia de ataque "'5-. separado de los 
austriaeos. Esto último era lo que más le interesaba, 
é inmediatamente procedió á aproYeeharse de este 
moYimiento ele parte ele Yisoso: 

''El :1 ele Diciemlr·e, en la noche, sin dar ningún 
toque,)' de la manera más sigilosa, levaut(• y orgaui­
e{• mis fuerzas y emprendí mi marcha con la cautela 
necesaria, hacia el pueblo de Chila, euyas entradas 
). caminos eouoeía muy bien .. ~IaR al llegar al lugar, 
supe que Yisoso había mareha<lo á las nueve de la 
noche para Comitlipa, que 110 está muy lejos. 

,,rrodavía faltaba mucho para que amaneciera y 
seguí sin dilación alguna. Al ]legar en la nuulrug¡da 
del 4 de Diciembre de 1R63, á un lugar del camino, 
desde donde se desc·ubre el pueblo, ví en un pequeño 
ceno que está easi á tiro ele pistola de la plaza, una 
gran fogata, y eompreudí que allí había un puesto 
ele obsenaC'ión; y como aún no amanecía, no podía 
"'5-'0 ser visto por los hombres que lo formaban. En un 
reconodmieuto que prattiqu~ con otros dos ayudan­
tes, dejando toda mi fuerza en el c·amino, pude com­
vreucler que el enemigo no tenía ninguna avanzada 
por el lado donde yo iba y que i,:ólo ocupaba el cen­
tro d~l pt~ehlo, esto es, la plaza, la casa municipal ")r' 

la eolma a que he aludido. 
"Bajé eutonees mi infantería de la alta planicie 

por la que que el camino vasn, la oeulté en unos es­
pesos earrizales y arboleda que hahía á mu~· corta 
distancia de las primeras casas, y la dejé allí á las 
órdenes clel Capitán Don ,José Guillermo.Carbó, una 
parte; y la otra, :í las órdeneR del Teniente Coronel 
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Don Juan Josr Cano. Hecho (•sto, volví al punto ele­
vado del camino, en domle había quedado mi caballe­
ría. Esperé á que amaneriera, y cuando hubo luz, em­
prendí la marcha con ella, haciéndome visible sobre 
el relieve del terreno. Entonces ví perfectamente qtH' 
bajó un hombre corriendo ele la colina, sin duda á dal' 
aviso á Yisoso. Creí que éste saldría á mi encuentro; 
pero no sucedió tal , y tuve que llegar hasta la plaza 
á tirotear]e para que saliera á perseguirme, pues hice 
oportunamente una falsa retirada. 

"Como los del cerro habían podido ver y hasta con­
tar la fuerza ele caballería que yo traía que apenaH 
llegaría á cien hombres, Yisoso se animó~· Ha lió hrio­
samente tra·s de mí. Cuando hubo rebasado el tarri­
zal, le rompieron los fuegos el Cupitán Carbó y el Te­
niente Co1·onel Cano, cortándole el primero el camino 
y batiéndole el otro por un costado, en los momr1itoH 
en que yo, con la cabaJlería, volvía taras y le cai·gaha 
rudamente por la llanura de su izquierda adonde co­
rría su gente en desorden, al sentir los fuegos á que­
ma ropa que salían del carrizal. 

"Fué completamente derrotado Yisoso, y huyó con 
súlo unos veinte ó treinta jinetes, dejando 81 muer­
tos, entre los cuales había tres oficiales ·~; prisionera 
á casi toda su infantería, que me sirvió para formar, 
con el piquete de cabos y sargentoR oaxaqueños que 
había encontrado en "La Provideneia," el batallón 
"Fieles de OaxacJ;l," cuyo mando tomó desde luego el 
Capitán Don ,José Guillermo Carbó, á quien ascendí 
á )Iayor, por sus servicios y con ese especial objeto.'' 

CAPITULO XXIX. 
Mejores días para la causa liberal. 

Después ele la derrota de Yis?s.o, el <,teneral Día~ 
continuó acosando con toda activHlad a las guarm­
ciones imperiales ele la vecindatl ele Tlapa, y en lo ge­
neral, en todo el país Rituado ft lo largo ele la línea 
limítrofe entre los Estados de Jluebla y de Guerrero. 
Y arias veces extendió el campo de sus excursiones, 
para levantar á los indios tontra los imperialistas, 
y siempre con gran éxito. Im·ariablemente, cua~do 
tenía lugar algún encuentro entre sus fnel'zas y las 
del enemigo, la suerte le era favorable. Con lo cual, 
la reputación de Díaz y de los soldados que guerrea­
ban bajo su mando, se extendió por todas parte:$ de 
los Estados de Guerrero, Puebla y Oaxara. hasta que 
Ru nombre vino á ser el más temido y odiado en l~ 
eorte de :uaximiliano, que había comenzado ya á 
sentir los rigores é ineonveuiencias, la humillación 
y el desagrado de una situación que cada día era más 
difícil da sostener. 

Ya los Estados del norte de la Unión .Americana . 
habían asegurado la vittoria en la guena civil que 
bahía amenazado dividir en dos la República del Xor­
te y la achuinü.;tración ele "\Yashington había recouo­
<:i¡lÓ al O'obierno de Juárez y pueHto á :Xapoleón III 
en situa~·ión tal, que encontró más ventajoso el ~tba.~- . 
donará 11::i.xiruiliano á su suerte. 

Pai·a empeorar más aún la i.'ausa d~l imperio, lQ~ 
jefes liberales habían eomenzado á presentarse e!l 
~-ampafía por todo l\H•xieo, con 1mrtidas hien organi-. 
zadas y disciplinadas, y vietol'ia tms vittoria era · 
O'anad~i á las fuerzas del imperio. I~stas victorias, 
h 
aunque ele poea importancia en lo que se refiere al 
número de gente romprometicla en cada eomhate, ser­
vían para levantar el espíritn ele los libernles, ~, sobre 
todo, para 1woveerlos de armas )' mnnieiones de gue-


